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PRECIOS DE SUSORIPOIÓN 
En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­

ses 7'50PESKIA8. 
Comunioadoa á precios convencionales 

Jiedacción y taHeres: S. Xorensco, Í8. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana 001)5 pesetas línea 
En segunda y tareera OO'IO id. id. 
En primera 00'20 id. id. 

JídminUtraeiórt: Samv*tlra ft^'ardOi 1S 

Tema único 
Sería tarea inútil, hablar de otra oosa 

que no fueran las fiestas que en nuestia 
ciudad 8e celebran: nadie, por interesan­
te que fuese, prestaría atención al 
tema, y nuestras palabras se perderían, 
sin hallar eco, entre el estrépito buUioio-
80 de las diversiones á que propios y ex­
traños se consagran. 

El tema,vpor consiguiente, obligado y 
único es el de las fiestas: y estas, á la 
hora en que nuestro número de hoy apa. 
rezca, se hallarán próximas á tener su 
clou indudable en la brillante cabalgata 
del Entierro de la Sardina. 

Escribimos estas líneas en plena fiebre 
de preparativos para la celebración de 
esta fiesta tan murciana, tan atractiva, 
tan fantástica: la que mayor número de 
forasteros atrae, la que con la batalla de 
flores da carácter y presta interés á 
nuestros festejos de Abril. 

Nos hallamos en el apogeo de la ani­
mación y el entusiasmo: los trenes lle­
gan atestados, la multitud se desborda, 
los espíritus solo se hallan dispuestos 
para todo lo que sea regocijo y exparci-
mento. 

Aparte de los botijistas madrileños, to­
das las poblaciones de la provincia tie­
nen aquí un contingente respetable. 

Estos días de fiebre de diversión, de 
animación vertiginosa, son necesarios 
paréntesis en la monotonía aburrida y 
lánguida de la vida normal, en que los 
diasse suceden unos á otros sin variación 
alguna, dedicándose las mismas horas á 
las mismas ocupaciones, siendo igual el 
trabajo, hasta las [conversaciones idénti­
cas. 

Necesario es, que por algunos días deje 
de preocupar la guerra de los boera y la 
provisión de carteras en la crisis próxi­
ma: en los momentos presentes, la sardi­
na absorve toda la atención y las vicisi­
tudes de los últimos momentos de la 
egregia reina de los mares, SHS funera­
les suntuosos, su cremación magnífica, 
despiertan mayor interés que el discur­
so de Maura en Valladolid y la actitud 
de Paraíso y Costa... 

¡Salve, sardina augusta! Solo porque 
alejas, siquiera sea momentáneamente 
de la memoria, el recuerdo de tanta pro­
sa desagradable, de tanta farsa disfraza­
da, mereces los homenajes verdadera­
mente mayestáticos que aqui se te con­
sagran en estos días de locura, de sim­
pática locura. 

M 
Sr. Director del HERALDO DE MÜROIA. 

Sin noticias 
Hoy lo mismo que ayer, han estado 

desiertos los círculos políticos y los cen­
tros oficiales á causa de la festividad del 
día. 

A falta de otras inspiraciones políticas 
recojo las que publica la prensa de hoy, 
hablando de las gestiones realizadas por 
el gobierno para atraerse importantes 
elementos distanciados del partido silve-
lista. 

Dícese que estos días de recogimiento 
Qo han sido ociosos para los prohombres 
de la política, pues lejos de ello han me­
nudeado los cabildeos entre ellos para 
tratar sin duda de conseguir la concen­
tración de las fuerzas^conservadoras.pero 
estas apenas han tenido resultado alguno 
Positivo. 

La aproximación del duque de Tetuán 
y Romero Robledo no lleva trazas de 
'realizarse pronto, y mucho menos estos 
dos elementos cuya importancia no hay 
que negar, con el Sr. Silyela; así pues, 
I* crisis parece ser que quedará reduci-
"ia al cambio de los ministros de Gracia 
y Justicia y Marina. 

Se espera con impaciencia el Consejo 
•ie Ministros que se celebrará en la pre­
sidencia el martes á las cinco de la tarde, 
pues se despejíirán en él las nebulosas y 
se conocerá la solución del problema po. 
Utioo. 

Sanadunlas vltallolas 
Los Sres. Dato y Sil vela han celebrado 

una conferencia. 
Dase como seguro que serán nombra­

dos senadores vitalicios los Sres. Allende 
Salazar, Peña Ramiro, Agreda y conde 
de Peñalver, y de oposición los señores 
Bushell y Martínez del Campo. 

Sí por fin deja Líníers el gobier lo de 
Madrid, sustituyéndole el marqués de 
Portago, será aquel nombrado senador 
vitalicio, junto con el actual ministro de 
Marina Sr. Gómez Imaz. 

Oafta tío Máximo Gomox 
Dicandela Habana que Máximo Gó­

mez ha escrito una carta á su hijo, en la 
que le dice que el ejército de la libertad 
que luchó contra España, debe ahora to­
mar las armas contra los Estados Unidos. 

La Exposlolón Unlvoraal 
París ofrecía ayer un aspecto extraor­

dinariamente animado. 
Desde las primeras horas de la maña­

na observóse en la capital del mundo 
inusitada agitación. 

París se levantó más temprano que 
nunca. 

Por todas partes veíanse grupos de 
extranjeros que se disponían á presen­
ciar la apertura de la Exposición. 

Todo París estaba engalanado. 
Muchos balcones veíanse cubiertos de 

flores. 
En el Campo de Marte había millonea 

de individuos, esperando la hora de la 
ceremonia. 

A las tres de la tarde salió Mr. Loubet 
del palacio de la presidencia en un lan-
deau. 

Llevaba á su derecha al general Vai-
llant y á su izquierda á M. Combarieu. 

En otros cuatro landeaux iban los'mi-
nistros, excepto el de Guerra general 
Gallifet. 

Este, seguido del regimiento de cora­
ceros, marchaba á caballo. 

El presidente de la República ostenta­
ba el gran cordón de la Legión de Ho­
nor. 

Al penetrar la comitiva en la galería 
de máquinas, resonó un aplauso estruen­
doso. 

Diéronse vivas á la República y á 
Loubet. 

Recibieron á éste el ministro de Co­
mercio Mr. Míllerand y Mr. Pioquart. 

El presidente dio la mano y felicitó al 
comisario general de la Exposición. 

Luego saludó al representante de las 
potencias. 

Al penetrar Mr Loubet en la sala de 
fiestas, volvieron á repetirse los aplau­
sos. 

La orquesta ejecutó la Marsellesa, cu­
yo himno fué coreado con entusiasmo y 
aplaudido estruendosamente. 

Mientras se cantaba el himno republi­
cano, oíanse los cañonazos, hasta el nú-
meao de ciento, que anunciaban la aper­
tura. 

El espectáculo resultó grandioso. 
El decorado de este salón es de un efec­

to maravilloso y fué muy elogiado. 
Después de la sesión musical hizo uso 

de la palabra el ministro socialista Mr* 
Míllerand. 

En realidad su discurso fué un pretex­
to para que hablase el presidente de la 
República. 

Míllerand, en breves frases, hizo his­
toria de los adelantos del comercio y la 
industria. 

Aludió á la conferencia de la Haya pa­
ra tratar de la paz universal como medio 
de proteger el desarrollo de la actividad 
mercantil é industrial. 

Mr. Loubet se levanta á hablar, sien­
do saludado con una salva de aplausos. 

Comienza su discurso diciendo que al 
invitar á todas las naciones para que con­
currieran á la Exposición, no se había 
hecho solamente oomo medio para que 
estas expusieran los maravillosos ade­
lantos de sus obreros en el presente si­
glo. 

La invitación obedece más principal­
mente á los anhelos de concordia uni­
versal, urgentemente reclamada por to­
das las naciones. 

Doy, las gracias—dijo—á los gobier­
nos de todos los pueblos que han queri­
do contribuir á esta glorlñoaoióa del 

trabajo, base de la ansiada solidaridad 
universal. 

De esta conjunción surgirán nuevas 
corrientes, que circulando por todo el 
cuerpo social, contribuirán á que las na­
ciones se aproximen, estableciendo rela­
ciones en todos los órdenes de la vida, 
que coadyuvarán á la prosperidad de 
aquellas. 

La Exposición compendia el estuerzo 
moral, material ó intelectual de todo un 
siglo. 

Este esfuerzo no resultará estéril y en 
el siglo veinte la solidaridad de loa pue­
blos habrá dado un gran paso á su afian­
zamiento. 

El breve discurso de Mr. Loubet, fué 
entusiastamente aplaudido. 

Diéronse frenéticos vivas á Loubet, á 
Waldeok Rouseau y á la República. 

El acto resultó verdaderamente gran­
dioso. 

En el Palacio de España se verificó un 
gran lunch. 

Resultó este una fiesta muy democrá­
tica. 

Asistieron gran número de america­
nos, entre ellos el ministro plenipoten­
ciario de la República D. Crisantos Medi­
na, que como todos, mostróse afectuosí­
simo con quienes hablan su propia len­
gua. 

Dijo que confiaba que España, á seme­
janza de Cristo, resucitaría y volvería á 
ser grande y poderosa. 

Un redactor de «La Gaceta» de Colonia 
que presenció lo fiesta, dijo que esta 
había resultado admirable. 

El pabellón de España ha gustado ex­
traordinariamente al público, que elogió 
muchísimo á nuestra nación. 

E ' Cor r e sponsa l . 
15 Abril 1900. 

MITIN EH 9EVILLA 

Discurso de Maura 
Al levantarse el Sr. Maura es acogido 

con grandes aplausos. 
No viene á hablar—anuncia—como 

miembro de un partido. No se acuerda de 
agrupación alguna. Solo hablará como 
español. 

Viene á desahogarse fuera del Parla­
mento. 

En Andaluoia no ha resonado una voz 
que mancille el nombre de la patria co­
mo en otras regiones. 

A Cataluña es injusticia negarle sus 
altas prendas, y una gran ofensa juzgar­
la por las voces enemigas á la unidad na­
cional, ahora más necesaria que nunca. 

Se oye oomo blasfemia del separatis­
mo y como exacerbación del regionalis­
mo, que la adversidad desune y la forta-
na apiña; pero esa aplicación del movi­
miento catalanista no es una verdad si­
no entre los mal nacidos; porque el amor 
á la patria, es sentimiento filial, nunca 
lo borra el infortunio. Yo, isleño, mien­
tras más quiero á mi tierra, más amo á 
mi patria. 

Dedica largo y brillante periodo á de­
mostrar que los gobiernos son impoten­
tes para gobernar, porque no reciben las 
corrientes de la opinión. 

Si queremos servir á la patria, consi­
deremos que España solo se salvará por 
el inmenso esfuerzo del pueblo español, 
hasta ahora ausente de la vida pública. 

Si queréis tener Gobierno, defended-
lo; porque un puñado de hombres públi­
cos no lo defenderá. 

Mientras estéis divorciados de los go­
biernos, estos serán impotentes delante 
de los egoísmos y las insolencias de la 
opinión. 

Reconoce los propósitos honrados del 
gobierno; pero condena su sistema do 
no hacer nada, no tocar á nada, para evi­
tar todo rozamiento y todo conflicto. 

Estos excesos de prudencia me recuer­
dan la frase de Ríos Rosas: 

«En la vida de los pueblos, la mayor 
calamidad es la prudencia.» 

Después de las promesas del pasado 
año se sigue viviendo sin hacer nada, con 
aplazamientos, y diciendo que se vive 
sin conflictos, aunque se diga oon auda­
cia. 

En el trono hay rectitud y altas inspi 
raciones de justicia, pero falta el medio 
de realizar el milagro. 

Por eso no le alcanza ninguna respon­
sabilidad, porque los monarcas lo han 
sido @ánovas y Sagasta. 

No tiene facultades la corona para sus­
tituir el absentismo de la voluntad del 
puebla en los asuntos públicos. Con ellas 
sería distinto. 

No obstante el sistema seguido por Sil-
vela de no tocar á nada, reconoce que en 
estos meses últimos se ha atendido á la 
Hacienda. La savia de Villaverde ha nu­
trido á toda la situación. 

El impuesto de consumos no puede 
abolirse sin reemplazarle por otro ingre­
so análogo, que no grave á las clases más 
necesitadas. 

Los aranceles no deben perder su ca­
rácter protector, pero demasiado protec­
tores serian nocivos. 

El problema de los alcoholes debe aco­
meterse pronto fijando un margen dife­
rencial, con carácter transitorio, exigido 
para el desarrollo de la riqueza. 

El impuesto de utilidades debe inver­
tirse en procurar fuentes nuevas de ca­
pital. 

Hay que retocar todo el sistema de 
tributación y no acudir á impuestos nue­
vos sino cuando de los actuales se haya 
sacado todo lo que se pueda sacar. 

La administración local es el mal más 
irritante que padece España. Ha desapa­
recido la autonomía local, quedando los 
pueblos á merced de los gobiernos civí-

. les y de las delegaciones de Hacienda. 
El remedio consistiría en que las fun­

ciones de Hacienda de los municipios ra­
dicasen de asociaciones gremiales, de in­
tereses y de clases contribuyentes, y en 
que las gubernativas no dependiesen del 
gobernador, sino cuando el alcalde fuese 
delegado de éste. 

En cuanto á las reformas sociales, tal 
vez serán involuntario fomento del mal 
que se quiere corregir. 

Los gobiernos deben ser parcos en le­
yes sociales, é intervenir con tacto en 
los conflictos, que suelen ser cuestiones 
de momento y no legales. 

Instrucción pública.—Todo lo que se 
diga de la primaria es poco. En cuanto á 
la secundaría y á la universitaria, precisa 
evitar la coexistencia de enseñanzas con­
trarías en un mismo establecimiento. 

Debe haber un cuerpo especial de exa­
minador! s, y gran severidad en restrin­
gir la profusión de pasaportes para el 
Hospicio con que la Universidad y el Ins­
tituto engañan á la clase media y fomen­
tan el proletariado de levita. 

Administración de justicia.—No se 
abolirá el Jurado, ni se le perjudicará 
en su desenvolvimiento. 

Se necesita que vuelvan á él las clases 
inaependientes, pues que á su éxito no 
han contribuido los togados. 

La justicia municipal es un padrón de 
ignominia. Hay que colegiaría y que lle­
var grandes reformas á los estableci­
mientos penales. 

Fuerzas armadas.—Son la única salva­
guardia del derecho. 

Hablar aiucho de alianzas, el solicitar­
las á todas horas, es algo de feminismo. 

A esas bodas, si no se lleva una dote 
de oro, se da por dote la libertad y la in­
dependencia. 

Sólo debemos atender á la política in­
terior. Acumular riqueza, para tener 
fuerza. 

Inposible el servicio militar obligato­
rio. Pídese por represalias contra las cla­
ses acomodadas. 

Lo que hace fuerte es la instrucción 
militar general obligatoria. 

En Marina (sensación) no se hará mas 
que malgastar el tiempo y el dinero, 
mientras no se sepa lo que quiere hacer 
España. 

Pues bien, ningún partido lo sabe. 
La marina mercante es uno de los in­

tereses mas vitales de España. 
Termina haciendo un llamamiento á 

los partidos extremos, para que vuelvan 
á la legalidad. 

Invoca su patriotismo para la inter­
vención en los negocios públicos. 

El discurso ha durado dos horas. 

- ^ 

fes&í 

Abraham Lincoln, decimosexto presi­
dente da Ja República de los Estados 
Unidos de la América del Norte, y hom­
bre cuya historia está grabada en el li­
bro de los inmortales, no solo por que 
toda ella asta cuajada de episodios de 
inestimable valor, sino ¡por haber "sido 

el que oon valentía 
sin igual acometió la 
humanitaria obra de 
la abolición de la es­
clavitud de los ne­
gros, nació en Kente-
ki (condado de Har-
dín), el 12 de Febre­
ro de 1809,y fueron 
•sus. padres infelices 
leñadores, tan esca­
sos de instrucción 
oomo de fortuna. 

En su niñez ayudó 
á sus padres en sus rudas tareas, lo que 
no fué obstáculo para que su viva imagi­
nación y su ansia de saber le hicieran 
entonces un joven instruido ó inteligen­
te, pues las horas libres que le dejaban 
sus faenas de leñador, empleábalas en 
leer los libros que le prestaban ó que se 
procuraba oon sus ahorros. 

Después fué barquero, labrador, capi­
tán de voluntarios, dependiente de co­
mercio, empleado, jurisconsulto... pero 
dejemos la palabra al insigne D. Emilio 
Castelar, porque para los grandes hom­
bres son los historiadores y los poetas 
de lira de oro. 

«Yo he contemplado y descrito su vi­
da muchas veces—dice el nunca bien 
llorado Castelar—Engendrado en una 
cabana del Kentuky por padrea que ape­
nas sabían leer; nacido, nuevo^oisés, en 
la soledad del desierto, donde se forjan 
todos los grandes y tenaces pensamien­
tos como el desierto monótonos, y subli­
mes como el desierto; criado entre esas 
salvas seculares que oon sus aromas en­
vían una nube de incienso y con sus ru­
mores otra nube de oraciones al cielo; 
navegante á los ocho años en las impe­
tuosas corrientes de Ohio, á los diez y 
siete en las extensas y tranquilas aguas 
del Mississipí; leñador más tarde, que 
oon su hacha derribaba los árboles secu­
lares, para abrir paso por regiones inex-
plorablea á su tribu de trabajadores 
errantes; sin haber leido otro libro que 
la Biblia, el libro de los grandes dolores 
y de las grandes esperanzas, diotado mu­
chas veces por los profetas al son de las 
cadunas encontradas en Nínive y en Ba­
bilonia; hijo, en fin, de la naturaleza, por 
uno de esos milagros solo comprensibles 
en los pueblos libres, peleó por la patria, 
y sus compañeros le elevare n al Congre­
so de Illinois, y sus comitentes lo eleva­
ron al Congreso de Washington; habló 
en el Congreso de Washington, y su na­
ción lo elevó á la presidencia de la Re­
pública; y cuando el mal se enconaba, 
cuando aquellos Estados se descompo­
nían, cuando los esclavistas lanzaban sus 
hurrKS de guerra y los esclavos el ester­
tor de su desesperación, ol leñador, el 
navegante, el hijo del Gran Oestes el 
descendiente de los cuákeros, oi humil­
de entre los humildes ante su coucien-
cia, grande entre los grandes ante la His­
toria, asciende alCapitolio, que es la al­
tura mayor de nuestro tiempo, y sereno, 
fuerte con su idea, con su conciencia; te­
niendo en frente los ejércitos más ague­
rridos de América, á la espalda Europa 
enemiga, Inglaterra iuclíuáudose al Sur, 
Francia apercibiéndose á la reacción do 
México, y en sus manos la patria deshu-
oha, armados mil iones de hombres, reú­
ne 525.000 oaballoB; hace andar á su arti­
llera 1.200 millas en siete días desde l&s 
orillas de Potomao hasta 1 s orillas del 
Tennessee; empeña más do 600 batallas 
renueva en Riohmpnd las campañas de 
Alejandro y César, y después de haber 
emancipado 3.000 OCK) de esclavos, para 
que nada le faltase, muere en el momen­
to mismo de su victoria, como Cristo, co­
mo Sócrates, oomo todos loa r«deutores 


